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La terminología retórica utilizada en los manuales de preceptiva retórica
tardíos es bastante compleja y fluctúa, a veces, de un autor a otro, y con cierta
frecuencia resulta difícil de precisar el significado específico de ciertos términos
a la luz de los textos en los que aparecen y de los ejemplos, cuando se dan,
con los que son ilustrados. En este trabajo pretendemos analizar los vocablos
cirróa-raaig y ¡careto-mm.9 en su acepción retórica a partir de las fuentes más re-
presentativas. Estas son en el caso de la árróo-Taaig, Herrnógenes y Elio Arísti-
des, y en el de la km-dame:as, Hermógenes y otros comentaristas y autores tar-
díos. El análisis versará sobre aspectos sintácticos, morfosintácticos, semánticos
y estilísticos basados en el uso e interpretación de estos elementos retóricos.

The rhetorical terminology used in the late manual of rhetoric is quite com-
plex and it fluctuates, sometimes, of an author to other, and with certain frequency
it is difficult to specify the specific meaning of certain terms by the light of the
texts in those that appear and of the examples, when they are given, with those
that are illustrated. In this work we seek to analyze the words eurrówraats and
Ka-reta-racris in their rhetorical meaning starting from the most representative
sources. These are in the case of the drróa-raaig, Hermogenes and Aelius Aris-
tides, and in that of the Ka-ráaracrtg, Hermogenes and other commentators and
late authors. 'The analysis will turn on syntactic aspects, morphosintactic and sty-
listic based on the use and interpretation of these rhetorical elements.

1. APÓSTASIS

En la tradición retórica esta palabra aparece atestiguada por vez primera en
su acepción retórica en el Arte Retórica de Elio Arístides y en el Sobre los tipos
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de estilo de Hermógenes, así que será en estos autores en los que centremos nues-
tro análisis.

1. Comentario a los textos de Hermógenes sobre la apóstasis

En Sobre los tipos 267' Hermógenes enumera la apostasis como una figura
propia del estilo que él denomina Aairrrpó-rris y pone como ejemplo de la misma:

TrEpi EITY3as ¿yí.yvE-ro upayjierrwv ápx-r) "ese fue el comienzo de
nuestras relaciones con Tebas" (Corona 188.1)2 . Se trata de una oración inde-
pendiente, introducida en asíndeton (Ctolív8E-rov) y en nominativo y verbo en
forma personal (ópAórris). Hermógenes, en este mismo pasaje, añade que "en ge-
neral todos los miembros de frase (o todos los hechos) introducidos de manera
asindética eret Cto-uv8é-nos Elo-ayóliEva) ocasionan la Brillantez del estilo, esta-
bleciendo una relación evidente entre la figura apóstasis y el procedimiento dis-
cursivo asíndeton. Por el verbo utilizado "Eladyw" y el ejemplo propuesto po-
demos establecer que la apostasis es utilizada como "recurso discursivo que sirve
para introducir hechos de forma asindética".

En Sobre los tipos 268 3 presenta la afinidad entre el Estilo puro (ó Ka8após.
Xóyog) y el Estilo brillante, que casi son opuestos, en el hecho de que ambos ad-
miten la figura o recurso discursivo introductoria de la apostasis. Nuevamente

' Hermógenes el Rétor, Sobre los tipos de estilo 267
ZXliptaTa	 Xaarrpá, ñaa	 EüE18fi, OTOV al dvatp¿oes, LS9 Tó "Oí) Xí001.9 ¿TECX1Cra T1)11

TróXI. V 0i)81 1íXíV001.9 éy(;), oihk iri TaúTOIS" cal Tá étfig" cal ITáXI. V al ChrOCITCIAELS, OIOV "CLUTT1
T(51) ITEpi. er'iPag éy¿v€To rrpayaeírcov dp)(A" 10:11 Tá	 ç. (5)UOS & TÓL tiCTUV&TWS daayógeva,
€1 'm'epa dT Tá laaa, ITOLEI XalITTpóV TóV Xóyov, Tak éVVOkag KeiV etKilaiOg

"Figuras brillantes son todas aquellas que también son de apariencia amable, por ejemplo, las
negaciones, como el pasaje siguiente: `no fortifiqué la ciudad con piedras ni con ladrillos, ni en esas
cosas...' etc., y también las apóstasis, a saber, 'ese fue el comienzo de nuestras relaciones con Te-
bas', etc. Y, en general, los hechos insertados asindéticamente, si los miembros oracionales son lar-
gos, hacen brillante el discurso aunque sea floreciente por los pensamientos".

2 El comentarista anónimo, que se basa en Hermógenes (125.27 Spengel III), da también como
ejemplo de la figura apóstasis este de Demóstenes, que aparece en Hermógenes, y añade: ical arrXik
-rá diavv8énog dcrayói_tEva,"OaripoS*

el 8' éOéXELÇ Kast. ratera 8CLVIIIEVal 64,p' él, €18159
ycver'w, froXXol & juv av6p€9 taamv-

'Eit.úpq p uxii5 `Apyees itrirofitiroto... (II 6.152)
"existe una ciudad, Efira, en lo más profundo de Argos, criadora de caballos" y
dtcyOa TI TI TOL TCLÚTQ [81./1.1 1TáVT' dy0pElk0;

0,)651.1Eff es etiPily	trólu'Hert'iúvos (II. 1366)
T'O & 8lE2Tpd0011ÉV TE cal flyojtEv évecí& TI'LlYTO"

"Lo sabes; ¿a qué entonces, a ti que en verdad lo conoces te voy a exponer todo?
Marchamos a Tebas, ciudad sagrada de Eetión
Y la saqueamos y trajimos todo aquí".

3 6 & KaGapóg Xóyos axeSóv évavríos 1.5V Tql Xaarrp(2,) ñaws Tais dITOUTCIOECTI

Kalleírrep éKEIVOS' EiááyETal, IIETá iléVTOt ópeóTTITO9 81apKOtig, cal rrpayiváTuiv Tivt7iv eviribmatv
¿xei, dXX' Oti/K Cli5111CY(V TlVa T06TLJV Oú& TrOlóTTITa, 8TrEp ¿01-1. Tfig Xa[111p6TTIT09.

"Y aunque el Estilo puro es casi el opuesto al brillante, sin embargo, como aquel, es introducido
por medio de apóstasis, que están integradas por una estructura recta de forma continuada, e implica
narración de ciertos hechos, mas no su amplificación o cualidad, lo que es propio de la brillantez".
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utiliza el autor el verbo Eladyw para caracterizar la propiedad de esta figura.
También en este caso el miembro introducido mediante apostasis presenta una
estructura calificada de óp0ó-rrIg 8icip09, es decir, una estructura oracional in-
tegrada por más de un miembro (así hemos de entender el adjetivo Siapicrk, "con-
tinuado") con nominativo y verbo en forma personal. Esta prolijidad narrativa,
al menos en su extensión, la refuerza el hecho de que la apostasis en el Estilo
puro implica también Trpayilet-row -rtv6iv dichyricriv, es decir "narración de al-
gunos hechos". Para Hermógenes la Myricrig implica "relato amplificado de he-
chos'', aunque en el Estilo puro, de la dahriy-riatç 8ut drrocn-do-Ewç se excluye
expresamente la aiSlrials y la notó-ms, que son rasgos típicos de la Brillantez.
Por lo que hemos de entender el adjetivo Sicipidig tal vez en el sentido de que
se trata de varias oraciones independientes asindéticas o coordinadas, sin subor-
dinación o TrXayiaapós. , o indicación de circunstancias, hechos anteriores o pos-
teriores, sin exposición de causas o razonamientos, sino los hechos desnudos, que
es lo propio del tipo de estilo Pureza.

En Sobre los tipos 270-271 5 y a propósito de las figuras del tipo de estilo
'Aicp.-éi (Vigor o Florecimiento) se ocupa de la apostasis con mayor detenimiento

4 Véase después, al hablar de la icaTdcrrams.
5 Ka't ;Av cal crxñuaTa aKilaaTlKa, Óaa	 éV XCIIITTPÓTTITl Kal. 0408pÓTTITL. KCITO ulv

yetp XallitpÓTTITOS oxfgia áKInl y¿yovEv	 Tgi "éléaTuTE,	 Tfis TeítEWS,	 lis ülnsts
oi rrpóyovoi KaTÉXLITOV" cal iráXiv "rrkovékTruict, J 'Aeuvallot, 11,Eya ÓTaiptE <1;,IXÍMR.1)"'
a1TOOTa.aEW9 • ap ELCIfIKTELL. KaKET.Va 	 TOlairra "1.0 1101 atilléCreal irga' alTOXÁÚCTOW Ins€(9,
av av 6 adva i Ó SEIVa POÚXT1Tal" Kal Ti) ' `ITOW1	 EITTELV IXOLEV '0X151,01.0l VDV,	 TÓT' El
upoEíSovro, OÓK QV Q1RISX0VTO" cal "1109 dv alKTITal Ti) ClK009, aV TE IIELCOV	 T' ÉXaTTOV
TÓTE	 VaÚTT11, ecu KUI3EpldIT11V Col TraVTa dva.pa éTÇ upoeúuous EiVat, E1TEl86ll
OCUaTTOL UTrépaxrd, 11.ÚTalOg 1 C1TOU8Tr. TODTO 9 cai 77/V0V E',VEL Tt • Ob8É- yáp	 aTTOaTClCrEbn
ElOfIKTal itlaTTEp Ti) "lTkOVÉKTTWet, J 'AOrivaiot, Réya írrriiplE chiXíltrup" Kal Ti) "ElEaTI-/TE,

Tflg TCIEWS",	 cirrpouSotafrivg	 ¿Irepflakik. 8(6 cal 1.1.El‘OVWS" EKX4LTTE1 Kal
TTXÉ01'	 Ti) Cha18O6V 1-1 (71T1'/ . Kuplivs yáp TOCIT' d'U alTÓCTTGalg Erq, É-á!, SÉ KaTaarlfrfag
ápxiiv civdyng TÓIJ Áóyov, 77TrOV ¿Il(flat'VETat Ti) CUTOGTaTUCÓV, OrOV TOCO -ÚTOV /517E1111W "TTXEO-
vélerrwict, (;) 'Aeuvaiotr cal Td étfs . trpoaSonjaaut yáp	 évrabOa i duócrracrts ti5d)071 • &el
6¿-oú udim TI Ti) áll'OaTaTtKÓV, OIOV "Vi] Ala, ¿Se. ydp Ti) Kal. Ti) yEvécrOcu cal Ti) 111'1 yEvéagai•
uoXXCE	 élrráv ¿xotEv 'OXUvetoi" ¡cal Tia élfis.

También, por supuesto, existen figuras propias del Estilo florido, las mismas que en la Brillan-
tez y en la Vehemencia. En efecto, de acuerdo con una figura de la Brillantez se crea Florecimiento,
como en los pasajes siguientes: "desertasteis, atenienses, del puesto que os legaron vuestros antepa-
sados", "una gran ventaja, atenienses, existía para Filipo", pues han sido insertados por medio de
una apóstasis. Tal es el caso también de los siguientes ejemplos: "que no sea salvado ni condenado
nadie porque lo quiera este o aquel" "los olintios podrían decir ahora muchas cosas que de haberlas
sabido antes no hubieran perecido" y "mientras el barco esté a salvo, sea mayor o menor, deben el
piloto, el marinero y cualquier hombre sin excepción derrochar denuedo, pero una vez que el mar lo
ha hecho zozobrar es vano el afán". Estos ejemplos, sin embargo, comportan un matiz adicional, pues
no sólo han sido introducidos mediante una apóstasis, cual es el caso de "una gran ventaja, atenien-
ses, existía para Filipo" y "desertasteis, atenienses, del puesto..." sino también de forma inesperada
y en virtud de un paréntesis (inserción). Razón por la cual el Estilo florido brilla con más fuerza y
tiene mayor relumbre. En puridad esto sería un caso de apóstasis, pero si al hacer la declaración (ca-
tastasis) haces remontar el discurso a un principio, se evidencia menos la apóstasis, por ejemplo,
cuando dice: "Una ventaja, atenienses, ...", etc. Pues en este caso vimos la apóstasis que esperába-
mos, pero en aquel otro caso no la esperábamos en absoluto, por ejemplo: "Por Zeus, hubiera sido
menester que se hiciera esto y no lo otro; muchas cosas podrían decir los olintios..."
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que en los pasajes precedentes pues da más ejemplos de ella y establece una di-
ferenciación en el seno de esta figura. La figura de la apostasis es compartida
con el tipo de estilo Aaurpórrig y se dan dos ejemplos de esta figura tomados
de Demóstenes, como es usual en Hermógenes:

1) "éléo-Trp-E, (Tí 'Alrivatol, Tfis . TálEoig6 , ¿(I)' iç i,iidç oí. Trpóyovoi.
Ka-ratTrov" (Fil. 4.46)

2) "ITXE0VéKTT]i101,	 'A0111/0-LOL, iiéya irrrípe(1)1X(Trucid" (Cor. 60.1)

De ellos se dice que durroo-Teto-Ews Elo-fperal, expresión que corrobora el ca-
rácter introductorio de la apostasis.

Desde la perspectiva de la estructura oracional de la frase ambos ejemplos
van introducidos por medio de asindeton pero en ambos casos van preludiados
en la oración anterior por un verbo declarativo (¿OéXhi M-yo.v, ejemplo 1) y (ro-
o-a-ro írrrEiTroki, ejemplo 2) que sirve de anuncio previo al contenido de ambas
oraciones que pueden considerarse como el comienzo de un nuevo tema o sub-
tema en el discurso7 . De hecho el ejemplo 1) está ubicado en el parágrafo 46,
que para algunos es un proemio dentro de la estructura de la Filípica 4. Ambas
oraciones están construídas mediante un método recto, es decir, en nominativo y
el verbo en forma personal y una apóstrofe similar: d; 'Aenvaioi.

Pero Hermógenes añade otros tres ejemplos de apostasis:

3) `luí i.oi acoCéaeco psi8' Cri-roXXúaeco 1I118eís, v Civ ó &Iva íj6 8Eiva
rioari-ral" (Sobre la falsa embajada 296)

4) "TroXXet dv EITTEIV IXOLEV '0X151,9101 Vi/11, TóT ' EL Trpocfflovro, OúK

áTraov-ro" (Fil. 3. 68)
5) "Iwg (IV OWT1T011 Tó OKetC1)09, al, TE [LEIC011	 T' 1XCLTTOV 75, TóTE

xpii Ka ValíTTIV Ka KUPEpViiTTIV Kat TráVTOL av8pct élfig Trpo04tous dval,
éTrEibetv 81 1) OetXcn-Ta. ínr¿poxo, pletTÓLOg 151 OITOU8Tr (ibid. 69).

Hermógenes considera estos tres pasajes como ejemplos de apostasis según
se aprecia en sus palabras "KaKELVa 81 Totatrra", es decir, "y también los si-
guientes (sc. están introducidos mediante apostasis)", pero se diferencian de los
ejemplos 1) y 2) en que tienen algo más (-mirra 81 Kal TrXéov 1XE1 Tí) pues han
sido introducidos "de manera inesperada por medio de una inserción ". Ello no
obstante, los ejemplos 3-5 son en puridad (Kupícts) una apostasis pero menos
evidente en la medida que resulta inesperada. La razón está, dice Hermógenes,
en que "si al hacer la catastasis (KaTaa-r10-as.)8 haces remontar (remites) el dis-
curso a un comienzo se evidencia menos la apostasis" y contrapone los ejem-

6 El texto en las ediciones de Demóstenes da como lectura inrogécrEws. Véase, Olint. III 28.
Los parágr. 46-48, por un lado, y el 49, por otro, son sendos proemios. Véase López Eire, Gredos,
249.

7 En los ejemplos de apóstasis homéricos citados en la n. 2 tenemos el mismo anuncio for-
mal por medio de un verbo declarativo.

8 Véase después.
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plos 2) y 4) como tipos de apostasis esperada e inesperada. La razón, creemos,
puede estar en que la apóstasis supone una ruptura formal y nocional9 y esa rup-
tura está mitigada en aquellos casos que como el ejemplo 2) van precedido de
un anuncio previo al que responde el contenido de la oración apostática, y por
ello resulta esperada, en tanto que en casos como el del ejemplo 4) no es así.

Desde la perspectiva de la estructura oracional, los ejemplos 3), 4) y 5) es-
tán también introducidos asindéticamente como los ejemplos 1) y 2) pero no van
precedidos de un verbo declarativo que anticipe su contenido, como en los ejem-
plos 1) y 2), lo que tal vez haya llevado a Hermógenes a catalogar por separa-
dos a los ejemplos 3), 4) y 5) aun siendo apóstasis, dado que comportan el rasgo
adicional de iirrpou8odpug él TrE[43oXris. Desde un punto de vista nocional su-
ponen unidades aisladas con temas diferentes y no conexionados formalmente
entre sí, lo que puede entenderse como una ruptura en la continuidad lógica del
pensamiento, rasgo caracterizador de la apostasis. Y ello explica, además, su
ejemplificación final entre los ejemplos 2) y 4) como contraposición entre após-
tasis esperada e inesperada.

2. Elio Aristides, Arte Retórica, II, XVII, 462-464 trata sobre la naturaleza
de la figura llamada apostasis l ° y la ilustra con ejemplos, cuando describe el tipo
de estilo Semnotes y, en concreto, al describir las figuras que caracterizan a este
tipo de estilo KaTá. o-xfjp.a, es decir, según la modalidad de la frase o sus rasgos
morfosintácticos' .

9 Gaspar Laurentius, en su traducción de Hermógenes, Hermogenis Ars oratoria absolutissima
el libri omnes (Colonia 1614) 309, traduce CurrocrTcíaets (267,11): "figurae quae separationes, dis-
tantiam vel intervallum afferunt". Y en 314 vuelve a traducir este término (270,18 s. en Hermóge-
nes) como "intervallum" o "separatio distincta".

1 ° Véase M. Patillon, La Theorie du discours chez Hermogéne le rhéteur (París 1988) 169-171.
Oral/ citrouráacd rts xpíjrat, ÉCTTL & Otkítç roí't axdaaros rijg áttoo-rácícutg rotá&

T19, 5Tal/ TOÜ UVIIITÁÉKEW Kará TÓ Kai uvvaprdv CLUIMOIS d7TOUTÓI/TES EÍÇ ápx7jv t'Síav
¿Traliáne.41El/, jaTE TÓ UUMIIIIÉ1/01) Táit, ÉVVOTillandli XtoptaWv átroartjvat, (;)s év TOIS I XtTrTTIKoí

¿V Ti) KaTá (1)LXíTílTOU Tó LL1V KaTaCTKEUGCOLLEVOV, SELVá TTOLEi ChíXLITTTOS- TáSE yetp TTOLEI cal Tá8E,

OIOV AETTaXíav KaTOSESOUXWTal, "al 8' év Eitflolg 7TÓÁEtg 7j8r7 rupavvoDurat, écp"Ellijatrovrov
oixerat, n-pó-repov íjtce-v étr'Apflpatcíav, `HAtv é'xct rtjÁtraórriv náltv ¿v fléAorrovvdatp". cal aiih-
TIKOV, cal TOICLDTCI ITOLODVTOS Oil8E19 KWXUEL TC31, EXXlíVÜLV, ¿V ol.s. XéyEi "Kai raDra eit5óres oí
TÁÁlives ob Tré1177011E1/ 77pÉCIPEIS' rrepi TOÚTNI, Kai áyavatcroDpe-v" . év TéXEL, éKElVOUTTOLODVT09

Tí aiiTol Trotolip_Ev; WILL Tó CLUITTFLKóV éK StctOpiig, cal TaliTtá 11711/ Trpoyóvow oVx (sirrwg Tols
f3apflápois TI TOUTOJV avyxwpoóvTtüv, étÁX' Oiké Ti),' ` EXXTriVúJV T619 éV8010TáT01,9, AaKE8aLLIOVíOlg,

OUK 'AATIV01101g, 00 Tá TEXEUTái01 ellf301110L9. EITO fi aiTioXoyía	 Tráál "Ti oftv TÓ airtov roúrwv";
¿vrabea trpóo-Exe 4817 rtD ríjs átrourcíaeus axilpart • aachvElag yeti) 1)01 IVEKG. (rpóTEpov 1TáVTa

éTTEIT)X8OV. El LLIV GULLTTXélag Tó KaTaCTKELMOTIKóV VóTillet éPOUXETO élEVEyKEIV, Oti511.19 	 élTOITIGEV,
8TL éKEIVOI pkv Tois Trapa Ti),'	 PouXopévuiv fl Sta4)0E(pEtv Tfiv 'EXÁáSa xiAlmiTa Xap.PávovTas.
LITTO.VTE9 éLáGOUV, OZTOS SI ofix oiírws, ÓÁÁÓ StaKó(//as- T7111 OVIITTÁOK111/ Ti),' I,077 panal/ Kai
(broa-rijo-as club roD avvíkkOat airróv m'inri, elçápxiiv ávayarin, Á¿yet `VD/ TI róre, rjv a dvópts
'AOtivalot	 raFs Ti),' rro/Utniv Stavoidts • Ti tjv robro; rot 77-apá Ti),' dp,VEL11 POVÁ0/1ÉKOP
stoodpetv	 xpijuara Áali8a1/01/Tag ÜTTal/TES	 cita ITEpOV éyítJéTó TI KaTá
Tó axfwa, KaíTOL iv KCITI Tó CLOTó éVVóTilla 01/, ¿di/ TE CJUIITTXélag ElITTLO, Tí OtiV Tó atTIOV TOUTwV;

nISTL éKET.VOL IOV OUX OlíTLOg 81EV000VTO, éál/ TE Kat árroaráaét xptiodpe-vos étravayárd, "jv
rór', tjv ¿v rciis Ti),' tro.1.1u5v Stavoíatg". cal éTépw0i	 év étrayyeXía xpriacípEvos "Áéb., &
perá trappriaías . Kai yáp m'AS' dv dLlus avvat'uriv", Erra átrocrrtjuas érráyft "Ind y-n-9 &mi
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En el citado texto del rétor Elio Arístides se encuentra explicitada la defini-
ción de la figura de la apostasis al tratar del tipo de estilo Semnotes y para él
consiste en romper la continuidad lógica y nocional entre vo0am, es decir, en-
tre pensamientos y, en consecuencia, en suprimir también aquellos elementos mar-
cadores de dicha continuidad al nivel de la estructura gramatical que les sirve de
soporte formal y presentar los pensamientos como estructuras gramaticales inde-
pendientes, sin elementos conectivos entre sí, en asíndeton, de forma separada.
Y al ser unidades independientes y sin marcas de dependencia, es decir, sin con-
junciones o partículas que asociaran un pensamiento a otro, todas ellas y, en con-
creto, el pensamiento que sigue se presenta bajo la forma de un nuevo principio
de discurso y no como pensamiento apoyado en el anterior.

TTG57TOTE beITEITÁEÚKCICTI trap' tipa/ urpartwol". KáKEIVa 8 diT0áTáCFEWS Tá axirwarct. "KaÁCSV,
dvSpes'A817vaiot, traÁóv ntiv Stipoolow trpaypárow (Mak-ir, KáKEIVO áVTLICE(IIEVOV T0áT4,
"ptapóv, áv8pcs'AGrivarot, 'papó,/ ró Bripíov Kai ápocrov.... ijpiv S tiñe/ ó Áóyos . 17-fp; miro()
póvou roí) opíparos. , Kai ratg-ra roí.; Kar' jvvotav póvoo. Kat állat Sé- elutv citroaráaets. , oiov
"otiSév Setvóv, oóS' ¿le-e-tvóv MetSt'aç velo-eral, éáv top Krijagrat raç trollois típttiV', cal. TráXiv
"trÁoúcnot rrolkoi OVVECITTKÓTES, rO SOKEZI, TIVES Eírvat Si' Eittropítiv 1rpocret4q5óres", cal. ITáXil,
"piaci AktSías iavs

"O cuando se usan apóstasis. La naturaleza de la figura de la apóstasis consiste en la siguiente:
cuando desistiendo de entrelazar y concatenar unos pensamientos con otros según el criterio de con-
tinuidad lógica hacemos remontar el discurso a un comienzo específico, de manera que la cohesión
de los pensamientos se escinde por separado, como en las Filípicas, en el Contra Filipo, la confir-
mación, Filipo hace cosas terribles. Pues hace esto y lo otro, por ejemplo, "las ciudades de Eubea
ya tienen regímenes tiránicos, está en marcha contra el Helesponto, antes marchó contra Ambracia,
posee a Elide una ciudad tan importante en el Peloponeso". Y la amplificación, y aunque hace ta-
les cosas ningún griego lo impide, cuando dice "y aunque los griegos conocemos esas cosas no en-
viamos emisarios para tratar de ellas ni nos irritamos"; finalmente, de tal modo que mientras que
aquel actúa ¿qué hacemos nosotros mismos? Y la amplificación por diferencia, y eso aunque nues-
tros antepasados no sólo no permitieron ninguna de esas cosas a los bárbaros sino tampoco a los
griegos más preclaros, ni a los lacedemonios ni a los atenienses ni en los últimos tiempos a los te-
banos. Después, la exposición de la causa de esto, "¿cuál es la causa de estas cosas?" Aquí presta
ya atención a la figura de la apóstasis, pues te expuse todo lo anterior por causa de la claridad. Si él
hubiera querido expresar el pensamiento que comportaba la confirmación por medio de una relación
de conexión, lo hubiera hecho así: que (erri) aquellos todos odiaban a los que recibían dinero de los
que querían mandar o destruir a la Hélade. Sin embargo, cortando con profundidad la relación de
conexión entre los pensamientos y desistiendo de unir uno con otro, remontándose a un comienzo
dice: "Había algo entonces había, varones atenienses, en la mentalidad de la mayoría. ¿Qué era
eso? Todos odiaban a los que recibían dinero de los que querían mandar o destruir a la Hélade."
Luego resulta algo diferente según la figura, aunque sea uno solo y el mismo pensamiento, en el caso
de que estableciendo una relación de conexión diga: ¿cuál es, por tanto, la causa de estas cosas?
Que aquellos no pensaban así; y en el caso de que usando la apóstasis me remonte a un comienzo:
"Había algo entonces, había en la mentalidad de la mayoría." Y en otro lugar, utilizando un anun-
cio, "hablaré con franqueza, pues tampoco podría de otra forma", después, por medio de una após-
tasis, introduce: "todos cuantos generales alguna vez han navegado desde vosotros." Y también son
figuras de la apóstasis las siguientes: "cosa hermosa, varones atenienses, cosa hermosa es la custo-
dia de los asuntos públicos (escritos, en el original)", y lo siguiente, opuesto a eso, "cosa nefasta,
oh varones atenienses, cosa nefasta es la bestia salvaje e insociable..." Nuestro interés versa ahora
exclusivamente sobre la propia figura y además sólo sobre la figura de pensamiento. Y existen otras
apóstasis, por ejemplo: "Ninguna atrocidad ni daño que inspire lástima habrá de sufrir Midias si
llega a poseer los mismos bienes que la mayoría de vosotros", otra: "Muchos ricos confabulados,
varones atenienses, gentes que por su prosperidad se han atraído la reputación de ser personas im-
portantes", y otra: "Midias me odia tal vez a mí."
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Arístides expresa al final del pasaje citado que para él la apóstasis es una fi-
gura de pensamiento, es decir, apunta y afecta a lo nocional pero como suele
ocurrir casi siempre en la teoría retórica antigua es difícil hablar de figuras de
pensamiento o dicción por separado sin que haya una interrelación entre ambas,
más bien hemos de considerar esta dicotomía simplemente como un recurso metó-
dico útil, y la prueba es que en las listas de figuras que proporcionan los ma-
nuales de retórica hay fluctuaciones de una clasificación a otra. En el caso que
nos ocupa, la ruptura en la continuidad lógica de los pensamientos tiene su re-
flejo en la ausencia de elementos formales de conexión ya sean coordinantes o
subordinantes.

Esto se puede apreciar en los ejemplos que él mismo aduce, siete en total, y
que permiten distinguir diversos procedimientos en la forma de presentarse esta
figura.

Así, en el primer ejemplo que cita' 2 , contrapone dos procedimientos para ex-
presar lo que él llama la alTtoXoYa, o exposición de la causa del proceder de
Filipo, uno con apóstasis y otro sin ella. Y la diferencia radica en que el proce-
dimiento etiológico con onrrrXo«, y, por tanto, sin apóstasis, aparece introdu-
cido por la conjunción subordinante 5Tt que encabeza una oración sustantiva que
asocia formalmente dicha oración a la que le precede y, en consecuencia, marca
formalmente la continuidad lógica y nocional entre ambos voTbiaTa, es decir, en-
tre los contenidos nocionales o pensamientos contenidos en ambas oraciones. Y
en el otro procedimiento, aquel que se efectúa por medio de la apóstasis, hay au-
sencia de crupl-rXolali y la segunda estructura oracional o 8EúTepov vórwta KaTet
Tó élfig, aparece expresado por medio de oraciones independientes en forma
asindética (do-uv8éTwg) y, además, por medio de lo que se llama Tó ¡cal-
ópelóTriTa axfwa' 3 , con el nominativo (caso recto) y el verbo en forma perso-
nal, como suele construirse el comienzo de un relato o discurso, de ahí que de
la impresión de que tenemos un nuevo comienzo o punto de partida, "Había en-
tonces había en la mentalidad de la mayoría..." y, en consecuencia, que nos
apartamos de la continuidad del pensamiento.

A veces la figura de la apóstasis aparece combinada con la declaración de
un anuncio en el que se expresa formalmente el propósito. Este caso es el re-
presentado por el segundo ejemplo de Arístides (Kal. Tépcoei 8 v Currayy€Xíg
xpi-páp.cvog) en el que se formula el anuncio por medio de un verbo declarativo
"Hablaré con libertad" (Mb) licret Trappflo-íag). A continuación se introduce
una oración en asíndeton con la exposición de los hechos pero sin conexión con

12 Dem. Fil 336-37.
13 Siria110, 307.11: "ei.8éval 1.LéVT01 xi 61-1. éáv I.LETá KOTCLaTÓCLECOS ELS dPX1jV áliEVEYKT,IS

XóyOV ópOtóaag eeoSpripa XalliTpóTTITOS KaULGTOV ipiv TrapaSí.8un upós. TáS KaTOLOTCKTELS'
LiTaV yáp KaTaCTTaTIKCJS ElertíyLLI.LEV TOL, XóyOV 715V KaT' OISIÓTTITa Kai CuTóCITCKTIV aphiart
Kexpiwévot, dwayKalov €60iis TrXaytaap.6v fj eiXXO TI Ta, TT)S TrEplfloXfis axrpármw 01/11UKELV
TQl Xóylp, EZTTEp Ti]l) Xa[11TpóTT]Ta 00/JX0í lIE8C1 81a011:ICELV.
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la manifestación precedente. El método empleado es el de la ópOóTrig, es decir,
caso nominativo y verbo en forma personal.

A continuación ofrece Arístides otros dos ejemplos de apóstasis 3) y 4) con
estructuras oracionales afines y en contextos también muy similares. En cuanto
al modelo de frase se trata en ambos casos de oraciones nominales puras inte-
gradas por un adjetivo en género neutro repetido' 4 , con el mismo apóstrofe in-
tercalado o no' 5 entre los adjetivos, y el sujeto correspondiente, en un caso abs-
tracto y en otro concreto, en nominativo (ópeog) y sin conexión formal con el
pasaje anterior. En asíndeton e independientes. En ambos casos el pasaje prece-
dente está integrado por la solicitud de lectura de testimonios que corroboren la
veracidad de la tesis sostenida por el orador: "OT1 8' Work) Myw, áváyvw 131 int
Tíg fiV 6 TetüTa ypét4501.9, 	 TL9 6 Teli/Ta ÉTTlilnyt)(Crag Irry1)to-pct

3) KaÁóv, ú dv8pes.'A8rivaiot, KaÁóv 7 réciv bripoo-clw ypapp.drov'6
q5iblaKti (Esquines, Contra Ctesifonte 75.3) y

TCLIV 659 aTiOfl	 KCaEl. 1101 TÓV...	 TÓV... KOCI TÓ Iyickrwa
44E. KáXE1 8é 1101.. uperrrov 	

4) piapóv, dv8pes-'Aerivaiot, litapóv, ró 617ipíov Kai dmetKrov. (cf. Dem.,
Contra Aristogitón 1.58) WyE Tág p.apTupíctg.

En el ejemplo 5) tenemos también una frase independiente, en asíndeton, en
nominativo (ópeóg) y que supone una ruptura con lo anterior en la medida en
que se pasa de una exposición de hechos de contenido genérico a una concre-
ción en un sujeto particular sin marca de transición alguna.

5) ob&-v Selvóv	 ¿Aeivóv MetSíaç ffet'crerat, dv to-a Krrío-rirat rois.
n-oÁAdis- 1). pétiv.

Los dos últimos ejemplos, 6) y 7) están constituidos de igual modo por fra-
ses independientes en asíndeton y que suponen en ambos casos la ruptura del
desarrollo de los hechos para retornarlos de nuevo desde un momento anterior
como si de un nuevo comienzo se tratara. Así en el ejemplo 6):

ITÁoóo-tot n-oÁÁoi ovveurriKóres-, t dvSpes-'A8rivaiot, ró SoKeiv rtv¿s- ¿val,
81' eón-opt'av n-poo-etAnqSóres-, 15Fuv rapíao-t 8E-no-óp.Evot. (Dem., Contra Midias
213)17

'4 Cf. Arist. loc.cit. cal yelp cal énuvaBírrXwais. Este modelo oracional es, por lo demás, fre-
cuente y del gusto de Demóstenes, cf. Sobre la corona 242: rrovripóv, dv8p€9	 rrovripóv

CrUKOCIVTljg del cal Trav-raxókv fiácncavov cal (biXaí-rtop . Y el rétor Tiberio en Sobre las figu-
ras 26 ofrece este ejemplo (p.tapóv, [(tapen, -r6 Oripíov) como un caso de epanalepsis o pallilogía en
la terminología de Cecilio (se. de Caleacte).

15 En el texto de Demóstenes, el adjetivo (u.apóv aparece duplicado consecutivamente como
en el texto de Tiberio, no así en el ejemplo tal como lo ofrece Arístides en el que entre los dos ad-
jetivos va el apóstrofe.

16 En el texto de Aristides viene upa-met-6w.
I7 Parece retomar los hechos tal como se exponen un poco antes, en 208: HéTruoyal

TOLOÚTOLIS' TtVág TTX0VaLOUg cal Tpíripcípxovs. élaITIVrEaeat cal XtTraalkrEll, -flap' di6v ain-óv,
ain-0-19 dbaliTag 8o0fivai ri	 dpiv TaúT1111.
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Y 7):
pto-Et MetSías- tows. épé,	 Sé y' JKao-roy dA/los- rts-'8.

II. CATÁSTASIS

Este término no aparece en su acepción retórica antes de Hermógenes salvo
en la Retórica a Alejandro 1437 b27: Tág tv oíSv acruirryopí.as. ¿K TOI5TWV

KaTaCTT770"6/./Egá. TálOI_LEV 81 1T(559; éáV iv 1118€1.1íav 8LapoXiy, 1)(t4tEV
CálT01, XóyOg 11TE T upelyp.a., Tir Tipó0E01V cipXf1 El 'AéLüg éKelfiGOI.LEV,

éT1-1 81 Tó upooéxciv KÓi. TOti./ (28) Xóyov E1IEV6iÇ áK015ELV ijaTEpov
TrapOLKaXéGOIIEV. édIV 81 81.£1130XTí Tig T Táiv upoapriptévtáv TrEpi, 11]Ilág,

TrpOKOLTOLX01136VTE9 TOUg áKpOaTág	 T(7)v Sicti3oX6jv Tets. CtuoXoyías. KCá

Tág TTp0MGE1S' GUVT451.átS éVETKóVTES', 01/Tal Tip007100I.LEV 	 Toin. CtKpoaTets.
élá Tó 1TÓ00-éXELV ITelpáKaXé0011EV. TODTOV	 Oti./V TóV TpóTTOV Tág KaTaGrTácretg

Táiv 8-riiniyopifáv TrouiTéov. "Con esto, pues, introduciremos las deliberaciones.
¿Cómo las dispondremos? Si no hay ningún prejuicio contra nosotros mismos,
ni contra el discurso ni contra los hechos que se tratan, empezaremos directa-
mente anunciando nuestro asunto; después exhortaremos a que se nos preste aten-
ción y se escuche favorablemente el discurso. Si hubiera alguno de los prejui-
cios mencionados, primero anticiparemos al auditorio tales prejuicios y aporta-
remos concisamente defensas y excusas; luego expondremos nuestro propósito y
exhortaremos al auditorio a que nos preste atención. De esta manera ha de ha-
cerse la introducción a las deliberaciones" 19 . El término KaTáa-ramg equivale
pues a "introducción" o "proemio" y sirve de preámbulo a la "narración". Cf.
Ret. Alej. 1438 a 1-2: "Tras esto necesariamente tenemos que relatar o recordar
los hechos acaecidos".

En Hermógenes aparece en varios lugares de Sobre los tipos de estilo con la
significación de "anuncio formal" (356, KaTáo-Taalg) o "que establece un anun-
cio formal" (236, KaTaaTaTIKós.), significación que estaría relacionada con su
función de preludio o introducción; y otro significado de "narración" (376,
KaTáo-Taain) o "correspondiente a la narración" (369, KaTaa-ranxóg). No apa-
rece, sin embargo, el término 8111-yriaLg en esta obra y sí solo 8i-brivta "relato"

18 Reproduce la misma idea que el comienzo de 219: "En 8' 0K	 ITurn€1,, ¿iv8pEg'A8r1vaiot,
11(51/01' a/TOS 0158 ' DPKE rj 81CIVOlegt TÓTE TTOLCW Ot ' TTOLEL, (±XXGt lTáVTag 8000s TTEp 	 ONTal
T1Ç TiTTOV ÉllO) 8Ú1)Q013al. 	 1/170 airráiv X4E-1.11.

19 Tomo la traducción de J. Sánchez Sanz, Retórica a Alejandro (Salamanca 1989) 77. Este
autor en la n. 143 constata que el término ica-retaraais es de uso más tardío y desconocido en la
época de la Retórica a Alejandro por lo que, tal vez, en vez de "introducción" habría que cambiarlo
por "proemio" como propone Fuhrman, en el ap. crit. de su edición de esta obra (Leipzig 1966).
Hermógenes en Sobre la invención 2.109-119 Rabe, aborda dentro de su teoría retórica sobre la na-
nación, los temas preliminares que hay que establecer o abordar a modo de una declaración que en-
cauce y centre la exposición principal de los hechos posteriores, es decir, antes de la auténtica 811'yna1g,
y llama a la parte del discurso previa a la 8dryncris, y en la que se contienen estos xeleiXata o
temas previos, TrpoicaTácrracrig, que coincide con lo que en la Retórica a Alejandro se denomina
KaTárTaglg.
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en 310. En Sobre la invención —que es donde desarrolla su teoría de la narración
de manera más extensa— 108.20-109.20 tiene un capítulo titulado ITEpi /cama--
ráo-cias- lyovv 8itiy4orws-, enunciado que parece indicar una similitud entre am-
bos términos para designar la "narración retórica", es decir, la que se da en un
discurso. Sin embargo, es posible apreciar una diferencia entre la acepción de
KaTám-ctais como "narración" y la de 8t-ñyno-. ts como "narración" aunque a ve-
ces puedan confundirse 20 . Esta diferencia se establece con claridad en otras fuen-
tes y puede deducirse también de los lugares en que aparece esta acepción en la
obra de Hermógenes. Cf. Siriano, (Comentarios de Siriano, Sópatro y Marcelino
a los Estados de la causa de Hermógenes, Rabe, Teubner 1892) 64.20-65.3:
KaTáGT01019 8é éGT1 XóyOg T11309 Tó TC,) upáyliaTi 01.411)ép0V KaOLÓTÓS' Ti)V
Ediy1101V Kal Tel. é 1111 -111701,TÓ Trpoctvc1pl5v Tijs	 eticouóvi-cov évvoícts, 8La-

flEpi. KaTaCrTáCJEWS' ijyouv Strlyr'io-Ews
AUfiriCTíg éCrTI. TraVTóg IV 1TpOPX.1llaT09 airró Tó TrpEtyp.a, él 0/5 CTUVéáTTIKEV árTó9E01.5.

Kai. Stá Toirro 81.-éryricriv lév €ópáv o 8/50"KOXOW ChaíVETal yetp TOD TrpántaTog TTXCITUVOttéVOU
TOIS' TpóTTOlg, 019 éKefief011at • TV Si TrpOKaTáGTolátV Tfig 81.TryfiCTEWS' TfiV cal irpoStrjyrjatv
KaXoupévnv dltov élETáóal, 1T68EV Xfichelía€Tat cal &fió TpóTTWV ólTóáWV, cal Ei 6[1.0küg él , 171501
Trpol3Xib1ctolv 1 atirrii i-j ¡cae' 1KaCJTOV E1809 Crirñp.curos ISía Tlg EppEálg Ttp0KaTaaTáCTEWS' yíVETat.

1-29	 KE4>aXaí.0„) 111V 015V EilTEIV ircíaqg Suplía-Ecos . év TRIVT1 TrpoPXYlliaTt CTITTjTé01) Tá
TrpEofiúTEpct RéV, xpAcriptct	 Tij láTOKElllén állúSCrEl. fi Kp(CTEL, KáKEIOEV
lip0KaTaCYTfiGaVTag dç ITpOáfiKEL TfiV imoStAyrjolv ODTWS'	 ctirrfiv xwpflaat Tív élIChatV011éVTIV
éV airrQ) Tú) 1rpoi3X-én1aTt Strjyriutv . dTExvov yétp Kat 18turriKóv Tó Tfig 81.1.1)4YEWS' atiTó9EV apxEcrOm,
akv ¡cal Tó rrpól3X1i1a Xéya. ¿tXX' éTrEi. TÓ5V rrpol3XruietTwv	 TTOLKRa cal TÚ1V upayptcírtút, al
CT1TfierELS Stdchopot, 1TotKíXa cal TÓÇ Eti9éGELS' napa8oSoop.év, (7.xyTe TEI9E110119 LITTOOéáEúlg aóTíKa

écV 5 TpE1ÍTé0V égTiV ELS' dpEatv Tfig 1Tp0KaTaáTCíCrEWS TEXVIKóV.

Sobre la exposición retórica o la narración
"La narración es el propio asunto de toda la cuestión a debatir a partir del cual está constituido

el argumento. Y por eso no es difícil la éúpEcttç de la narración, pues se manifiesta cuando se am-
plifica el asunto por medio de los modos que expondré. Es justo examinar el preludio de la exposi-
ción retórica, el llamado también preludio de la narración, de dónde se tomará y de cuántos modos
y si resulta el mismo igualmente en todas las cuestiones a debatir o hay una invención específica de
preludio de la exposición retórica de acuerdo con cada tipo de cuestión.

Pues bien, para decirlo de manera resumida, en cada cuestión hay que buscar los aspectos más
importantes de cada narración y útiles para la valoración o juicio de que se trate, y de allí es justo
tomarla, y tras hacer el preludio retórico de la prenarración según convenga, pasar así a la narración
misma que se manifieste en la propia cuestión. Pues resulta carente de arte y propio de gente inex-
perta el comenzar la narración a partir de donde también acaba el exordio. Pero como son variados
los tipos de cuestiones y distintas las investigaciones de los asuntos, ofreceremos también invencio-
nes diversas, de tal manera que, establecido un argumento a debatir, sepamos de inmediato que as-
pecto técnico hay que abordar para la invención del preludio de la exposición retórica". Véase acerca
de la teoría de Hermógenes en este punto, G. Kennedy, Greek Rhetoric Under Christian Emperors,
Princeton University Press, 1983, 86-96, esp. 88, y M.Heath, Hermogenes On Issues. Strategies of
Argument in Later Greek Rhetoric, Clarendon Press Oxford, 84. Ya dijimos antes que para Hermó-
genes la dchynats es realmente la narración amplificada de hechos, Tó rrpetylict rrXaTuvóktévov, de
cuya amplificación se ocupa en ob. cit. 119.23-122.14. De su teoría se desprende que la amplifica-
ción puede ser nocional, es decir, se puede amplificar el hecho exponiendo sus causas o fines y las
deliberaciones o razonamientos necesarios para su consecución, o una amplificación ornamental y
formal por medio de la utilización de muchos y variados miembros oracionales. Según el tipo de
asunto, así se requerirá un tipo de amplificación u otro. Sobre este particular, Helena Artaza, El Ars
Narrandi en el s XVI Español. Teoría y Práctica (Bilbao 1989) 94-95.

472



LOS TÉRMINOS ATIOZTAEIZ Y KATAZTAEIE EN LA RETÓRICA TARDÍA

4.1pEt 81 SLITylkEttS, 81-1 1 1.111	 IKOEGLV 1XEL T051, upaywiTtov, Tj	 Tc7n,
TE Upó TOD ITperyllaT09 via aupirEpiXou_tpáva	 IIETá Tó upei.yp.a
aliTó Ti updylict	 TflállTün 059 y1yovEv CtXX' oSs. Ch, a1T4 8oicij crup4)1pE1v

Tá f_111) 8T1 lláXlcJTa GUaTaX01Jáa, Tá 6 ITXCLYIWOUGOL, 1V1.02 81 Kal.
upós. Tó pkiCov élalpouaa . "la catástasis es un procedimiento discursivo que
establece la narrativa con vista al provecho del asunto y ...difiere de la diégesis
porque ésta contiene una exposición desnuda de los hechos y aquella abarca al-
gunos sucesos anteriores y posteriores al asunto y no narra el mismo asunto ab-
solutamente como es sino como parezca que le conviene, abreviando al máximo
algunos puntos y alargando otros y exagerando también algunos otros", ibid. 127.
6-12: yvcoolíov 81, &Ti Koal Kópál ó TEXV07014)09 T4i Tfis KaTOLGTálJECOS' (51,ópáTl
KéXpriTal upooíput TOtii XóyOU	 KaTáGToaáLV KákV, 0i, 81 TEXVIKÜSTEpOV
ITEpl oa1)T1F19 8LE1LóVTES' C 	Kdi ál,LJTépti) 411Ta1	 KaTááTaCFIV 1)(101 TC;)
Xóyco Xuovrekiv upós. TODTO, 8TTEp KaI Tó óvolut 6iiXcíi, upós.	 ITpE1TOJ8EáTáTTIV
81áTTX.aálli Tfig 8111y0EWS- Tó 1111, 'yáp 81.Try4crOca. 431Xóv Tó upeiwa achó8pct
IVTEXV0V, Tó 81 o-óv KaTaáTáGEL 8L-rymio-9cu. TExvt.n5TaT0v . "Hay que saber
que también Corax el escritor de una techne usa el nombre de KaTáaTaais cuando
llama a la Ka-rda-rao-is upodp.i.ov del discurso, pero otros, que hacen una defi-
nición y demostración más técnica de ella, como se ha dicho más arriba, dicen
que la catástasis aprovecha al discurso en lo siguiente, como también muestra
su nombre, en la configuración más conveniente de la 81-bricr1s; pues el narrar
(8LrlyElaeat.) el asunto desnudo no es muy técnico, y en cambio el narrarlo con
la configuración conveniente (auyKaTauTcíaa) es lo más técnico". Cf. Troilo,
11,9oÁeyópeva Trjs- Arp-opudjs- 'Eppoyévou 48.11: T1jV 81 Kan-do-Tac:11v 431Xiiv Ttra,
upax0évTaw IKOEcriv. En el caso de este comentarista se atribuye a la catastasis
la exposición desnuda de los hechos. Puede existir, es evidente, confusión ter-
minológica en la tradición retórica, o variantes, pero parece claro que la catas-
tasis cuando no era utilizada como equivalente de la diegesis, se diferenciaba de
ella por su carácter introductorio, de preparación previa en el establecimiento de
los hechos a exponer por extenso en la auténtica narración o diegesis. De ahí el
que condicionara la exposición posterior con un planteamiento previo de los he-
chos favorable al interés del caso o del asunto a debatir y, en consecuencia, su
carácter utilitario y técnico o artístico, en el sentido de que era una parte del dis-
curso o un tipo de narración en la que había que desplegar los conocimientos de-
rivados de la Téxvi con vista a una mayor eficacia. En Hermógenes el término
KaTátaTaalç en su acepción de "narración" se menciona al describir el tipo de
estilo que llama 8EivóT1s. y en concreto uno de sus subtipos, el subtipo de es-
tilo que no parece tener 8E1vóTris. y, sin embargo, la tiene, del que dice que hay
que expresarse con sencillez y sin afectación "antes que dar la sensación de que
se habla de forma artificial y compleja, y hacerlo así en los proemios, en las na-
rraciones y en todas las demás partes del discurso" (cf. 376, y 369 KaTaaTaTi-
Kós, también al hablar de la AEivónis.).
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A la vista de los textos arriba citados y de los comentarios sobre los mismos
cabe hacer algunas consideraciones respecto a la función y significado de los tér-
minos objeto de análisis

En relación con la figura de la apóstasis y su función como elemento crea-
dor de estilo, en los textos analizados de Hermógenes se trata de una figura que
aparece utilizada para crear Brillantez (Aap.upó-rris, 267) junto con la figura del
asíndeton sin que las dos sean la misma figura. También sirve la apóstasis como
figura de la Pureza (Kaectpó-rris, 268), tipo de estilo que aunque es opuesto a la
Brillantez comparte con él esta figura. Sin embargo, como luego veremos, lo
que comparten ambos estilos de esta figura es el carácter asindético y no la
estructura morfosintáctica del método. Por último, según Hermógenes, esta fi-
gura es compartida, además, por el tipo de estilo conocido como Vigor o Flo-
recimiento ('AKInj) junto con la Brillantez y la Vehemencia (Z ncho8pó-rrig,
270-271). En todos los casos la figura de la apóstasis es presentada como figura
perteneciente, sobre todo, al plano de la expresión, es decir, como o-xfiiia Tfis
MIEuas

Aristides es más parco que Hermógenes en sus observaciones sobre este par-
ticular. Se ocupa de ella al tratar el tipo de estilo de la Solemnidad ( c p.vóTris- ,
462-464 Spengel) y, frente a Hermógenes, la considera una figura de pensamiento,
axtswia Tfis Ivvoictg, poniendo énfasis de manera especial en el plano del signi-
ficado. Conviene, no obstante recordar, que Hermógenes (250) afirma que "las
figuras que producen Solemnidad son las mismas que las que producen Pureza"
por lo que existe una conexión en este punto entre ambos autores.

A nivel morfosintáctico el tipo de frase que ilustra la figura de la apóstasis
en los ejemplos citados por los autores de referencia y otros de la tradición
retórica se caracteriza por su independencia sintáctica, fenómeno que tiene su
reflejo en la ausencia de elementos de conexión. Como dijimos antes se trata
de frases introducidas asindéticamente, aunque puede haber asíndeton sin após-
tasis.

El método o estructura internos responden a lo que en la terminología retó-
rica tardía se conoce como ópeerrris, es decir, el caso nominativo, estructura
opuesta a aquella introducida mediante TrXayuctop.óg, consistente en un caso obli-
cuo y verbo en infinitivo o participio, o bien mediante subordinación. En 268 se
califica la estructura oracional de la apóstasis como ópeóTris 81apdis dando a
entender con ello una serie sucesiva de frases independientes.

Podemos ahora precisar algo más la función de esta figura en el plano del
estilo y de la narración. La ópAó-rns crea Nitidez (EimpívEla) y Pureza (Kaectpórris)
y es un método útil para la exposición escueta y clara de hechos. Ahora
bien, una estructura apostática aparece como ax-Pga de la Brillantez por su in-
serción asindética, como antes dijimos, no por su estructura morfosintáctica,
mediante la ópeó-rrig, pues a nivel morfosintáctico es el TrXaytnaplóç el que
crea Brillantez y Abundancia (flEigq3oVi) en el estilo, siendo el método idóneo
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para la amplificación (allí1 riaiÇ) y calificación (Trolórus) de los hechos na-
rrados21.

En cuanto al término KaTáo-Tams, a veces se utiliza simplemente como un
equivalente de antyno-Lç término técnico por excelencia para designar la parte
del discurso conocida por "narración" o parte en la que se exponen los hechos
en el discurso.

Sin embargo, y a la luz de una serie de testimonios citados, parece que po-
dría apreciarse una diferencia técnica entre ambos términos, y así el primero de
ellos, la catastasis, comportaría un matiz de interés o provecho y de introduc-
ción o declaración previa de los hechos frente a la diegesis.

Es decir, la catastasis sería un procedimiento discursivo relativo a la narra-
ción o exposición de hechos pero en un momento anterior a la diegesis, en donde
se plantean los hechos de manera más sucinta e interesada para el interés y buen
desarrollo del asunto, upánta, y del orador o narrador. Y, además, en ella ten-
dría lugar la refutación, si los hubiere, de los prejuicios u objeciones contra el
tema objeto de debate o la persona del orador. Por ello se exige en esta parte ha-
bilidad y técnica retórica. Sería una fase intermedia entre el proemio, con el que
puede llegar a confundirse en algún caso, y la narración.

Algunos llaman a la catastasis, procatastasis, y tendría valor de introducción
o de declaración o anuncio formal previo del tema o temas a desarrollar por ex-
tenso y con argumentación en la diegesis posterior. En ella, como es lógico, ten-
dría cabida la figura de la apostasis, como la tiene en la diegesis, pero, y de
acuerdo con Hermógenes, cuando la apostasis se realiza precedida de un anun-
cio formal, se atenúa, por esperado, el contenido de la apostasis y de ese modo
la ruptura y separación que se produce desde el plano de la expresión no se ve
acompañada en el plano lógico o del contenido aminorándose su fuerza.

Para terminar diremos que en la catastasis tal vez tenga más cabida el valor
de presentación que de argumentación. Y desde luego parece responder a la afir-
mación de Hermógenes de que "resulta carente de arte y propio de gente inex-
perta el comenzar la narración a partir de donde también acaba el exordio".

21 Cf. Hermógenes, 230. En cualquier caso, es algo característico de la doctrina estilística de
Hermógenes el que los diferentes tipos de estilo compartan recursos estilísticos o presenten algunos
rasgos comunes o de afinidad, 225.
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